
La Leyenda de La Madre del Río de San Juan.

En un rincón escondido de San Juan, donde las montañas acarician el cielo y el río Jáchal serpentea entre piedras milenarias, vivía una mujer llamada Isabela. Era conocida por su corazón inmenso y por cuidar a todos los niños del pueblo como si fueran sus propios hijos.

Un año, la sequía azotó con dureza la región, y el río Jáchal comenzó a desaparecer, dejando la tierra sedienta y a la gente desesperada. Isabela, con su pequeño hijo en brazos, emprendió un largo camino hacia las cumbres, en busca de la legendaria Fuente del Susurro, un manantial mágico que, según contaban los antiguos, nunca se seca y tiene el poder de devolver la vida al agua.

Tras días de caminata bajo el sol ardiente y las noches frías de montaña, Isabela logró hallar la Fuente del Susurro. Allí, llenó un cántaro con el agua cristalina y mágica, pero en ese instante, su hijo desapareció entre las sombras del bosque, y ella, desesperada, lo buscó sin descanso.

Cansada y con el cántaro en la mano, Isabela decidió regresar para salvar al pueblo, pero nunca llegó. Dicen que su espíritu quedó unido al río y que en las noches de luna llena, cuando el viento acaricia las hojas de los jarillales y el canto del zorzal se escucha lejano, ella aparece junto al río Jáchal, cuidando el agua y protegiendo a los niños con su cántaro mágico.

Los pobladores de San Juan aún llevan flores y cántaros a la orilla del río, pidiendo a la Madre del Río que nunca falte el agua y que cuide a sus hijos, porque se cree que en su mirada brilla la esperanza y en su susurro, la promesa de vida eterna.
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